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 Si bien es verdad que algunas culturas han estado estrechamente ligadas a la predicación del Evangelio y al desarrollo de un pensamiento cristiano, el mensaje revelado no se identifica con ninguna de ellas y tiene un contenido transcultural…..  El  mensaje  que  anunciamos  siempre  tiene  algún  ropaje cultural, pero a veces en la Iglesia caemos en la vanidosa sacralización de la propia  cultura,  con  lo  cual  podemos  mostrar  más  fanatismo  que  auténtico fervor evangelizador .Evang. Gaudium, 117  
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INTRODUCCIÓN 

 Ya que muchos han tratado de componer un relato de los acontecimientos que han ocurrido entre nosotros según nos lo transmitieron quienes desde el  principio  fueron    testigos  oculares  y  ministros  de  la  palabra,  me  ha parecido  también  a  mí,  después  de  haber  investigado  cuidadosamente todo  lo  sucedido  desde  el  principio,  escribirte  una  exposición  ordenada, ilustre  Teófilo,  para  que  l egues  a  comprender  la  autenticidad  de  las enseñanzas que has recibido1  



Así  comienza  Lucas  su  evangelio.  Una  introducción  que  nos  haría pensar  en  un  relato  histórico  acerca  de  Jesús  de  Nazaret,  como generalmente  se  ha  considerado  casi  hasta  nuestros  días;  sin embargo, como hoy podemos saber por la crítica histórica, no era ese el objetivo de Lucas, como tampoco lo fue el de los otros evangelistas y  escritores  del  Nuevo  Testamento.  Tanto  Lucas  como  los  otros evangelistas,  no  pretendían  escribir  una  historia  tal  y  como  la entendemos  nosotros  actualmente,  sino  más  bien  alimentar  la  fe  de aquellos  a  quienes  se  dirigían.  Su  intención  no  era  histórica,  sino religiosa y  no les interesa de Jesús el detalle objetivo o histórico de su vida o de sus actos, sino lo que éstos significan para la fe que se comunica  por medio  de la  palabra  hablada  o  escrita. Por  lo tanto,  el punto de partida para los escritores del Nuevo Testamento, será la fe, lo que en aquel momento se cree de Jesús y la comunicación de esta fe  a  los  demás.    Lo  que  se  va  a  incluir  en  los  dichos  o  hechos  del Nuevo  Testamento,  va  a  ser  primordialmente  su  significado interpretado a la luz de la fe, aunque para ello tenga que desdibujarse lo histórico e incluso transformarse. 

Después de estos vendrían otros miles y miles de escritos acerca de  Jesús  de  Nazaret  desde  los  llamados  evangelios  apócrifos  hasta las modernas "vidas de Jesús". No obstante, después de derramarse tanta  tinta  acerca  del  personaje  más  importante  de  la  historia  de  la humanidad, en nuestros días aún podemos decir, que Jesús es para nosotros  un  gran  desconocido  y  es  que,  como  afirma  el  gran especialista en Jesús de Nazaret, G. Bornkamm: 





1 Lucas 1, 1-4. 
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 No existe certeza matemática que permita el despejar una pura historia de Jesús, que no haya sido retocada por alguna creencia...No poseemos ni una  sola  sentencia,  ni  un  solo  relato  sobre  Jesús  -  aunque  sean indiscutiblemente  auténticos  -,  que  no  contenga  al  mismo  tiempo  la confesión de la comunidad creyente o que al menos no la implique. Esto hace difícil e incluso lleva al fracaso toda búsqueda de los hechos brutos de la historia. Por eso todo el que quiera acercarse a la persona histórica sobre Jesús y su mensaje, como es nuestro propósito, se encuentra con una gran dificultad.2 




OBJETIVO DE ESTE LIBRO. 

A  pesar  de  todas  las  dificultades  existents  nuestro  primer y  principal objetivo va a ser: llegar hasta el hombre que subyace a la afirmación o proclamación de la fe en Jesús realizada por la primera comunidad cristiana.  Queremos  recorrer  el  camino  existente  desde  el  Jesús confesado  como  Cristo  o  Mesías  e  Hijo  de  Dios  de  los  primeros cristianos, hasta el hombre, Jesús de Nazaret, que aún no ha muerto ni, mucho menos, resucitado. 

Para  conseguir  esto  nos  acercaremos  a  los  pueblos,  culturas, ambientes,  personajes  en  los  que  Jesús  fue  aceptado  para  estar presentes de una manera activa y crítica en la transformación que va experimentando  por  obra  de  la fe  personal  de  quien lo  transmite  (ej. 

Pablo),  del  ambiente  cultural  (filosofía,  religión…)  o  de  la  misma situación sociológica y política (Roma). 

Desde  esta  presencia  activa  y  crítica  queremos  descubrir,  de  la mano del protagonista de este relato, qué es lo originario, lo esencial y qué es lo adherido, lo advenedizo y, por consiguiente, accidental y secundario, para comprender mejor el mensaje de Jesús y hacer una crítica  constructiva  que  pueda  ser  aplicada  al  cristianismo  en  su situación actual y en su dinamismo de comunicación intercultural. 

Y  al  trasladarnos  a  la  época  en  que  vivió  Jesús  y  a  los  años siguientes  a  su  muerte,  nos  vamos  a  introducir  dentro  de  unos personajes ficticios, que son los protagonistas, pero que encarnan las preocupaciones  e  inquietudes  de  muchas  personas  contemporáneas de Jesús para intervenir en la historia y, de alguna manera, hacer las 2 G. Bornkamm. Jesús de Nazaret. Salamanca 1990 
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preguntas  que  tanto  entonces  como  ahora  nos  podríamos  haber hecho. 

No es, pues, una simple novela ni un libro de historia ni un ensayo y sin embargo incluye los tres aspectos, ya que  de la mano de unos personajes  ficticios  nos  introducimos  en  los  hilos  de  la  historia  y  del nacimiento  del  cristianismo  para  ver  su  actitud  ante  lo  que  está sucediendo y su visión de futuro. 

Esta  manera  de  acercarnos  al  Jesús  histórico  en  forma  de narración  podría  tener  el  peligro  de  intentar  rellenar  lo  desconocido de  la  vida  de  Jesús  con  la  imaginación  y  con  descripciones  más  o menos  coloristas  que  lleguen  incluso  a  desfigurar  la  realidad,  sin embargo  he  tenido  mucho  cuidado  en  que  no  sea  este  el  caso  ya que,  a  pesar  de  que    el  hilo  de  la  narración  y los  protagonistas  sean ficticios  en  buena  parte,  el  marco  histórico,  tanto  en  lo  referente  a Jesús como a los orígenes del cristianismo, está totalmente basados en el estudio crítico de las fuentes 3 y de los datos que nos ofrece la 3 Los principales puntos que tengo en cuenta para realizar esta tarea de desmitologizar, de desnudar a Cristo de los datos de la fe para alcanzar al Jesús de la historia son los siguientes: 

-Los datos que  nos presentan  a  un Jesús humilde, pobre sencillo (teniendo  en cuenta la  tendencia  de  la  comunidad  cristiana  a  ver  a  Jesús,  como  el  Señor  glorificado) pueden ser señal de historicidad. 

-Todo  elemento  mítico,  sobrenatural  es   sospechoso  de  pertenecer  a  la  fe  pospascual más que a la historia. 

-Los textos  que  muestran  a Jesús cercano  a  una interpretación  estricta  de la Ley son preferidos  a  aquellos  que  pueden suponer una  adaptación  a  las circunstancias  de los años 70. 

-En las relaciones con los romanos son preferidos, como originales, aquellos textos que revelan conflicto con ellos. Hay que tener en cuenta que en los Evangelios, escritos en momentos  difíciles  para  el  cristianismo,  hay  una  tendencia  a  suavizar  las  relaciones con los romanos para evitar problemas. 

-Son preferidos los textos en los cuales las relaciones con los fariseos son positivas, ya que, por una parte, hay indicios de que estas relaciones no fueron tan malas y, por otra parte,  en  la  época  en  que  se  escribieron  los  Evangelios  se  identificaban  con  los fariseos  (enemigos  declarados  de  los  cristianos)  aquellos  conflictos  que  simplemente existieron con los judíos y, sobre todo, con los sacerdotes. 

-La escatología como final inmediato de los tiempos puede ser también sospechosa de pertenecer  a la  época  en que se  escribieron  los  Evangelios,  ya  que la  esc atología  de Jesús se basa principalmente en el reino de Dios en el más acá y en el peligro de que los romanos acaben con Israel por su mal comportamiento. 
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historia  según  las  investigaciones  actuales  acerca  de  Jesús  y  del origen del cristianismo. 

No  intento  escribir  una  novela,  sino  acercarme  a  Jesús  y  al desarrollo del cristianismo en el siglo I de una forma crítica. 

Dentro de este mismo objetivo de encarnar lo perenne en nuestras inquietudes  acerca  de  Jesús  de  Nazaret,  los  protagonistas  se plantearán a veces cuestiones que a primera vista son anacrónicas y que  trascienden  su  época;  sin  embargo  las  he mantenido  porque  de alguna  manera,  ya  se  daban  entonces  y  por  su  proyección  hacia  el futuro.  De  esta  manera  tanto  Rubén  como  Ester  se  convierten  en  el 

"Pepito  grillo"  de  un  modo  de  vivir  la  religión  que  se  está  fraguando ante  sus  ojos  y  que  va  a  tener  una  proyección  sobre  los  siglos siguientes. 



LAS FUENTES  DEL JESÚS HISTÓRICO.4 


FUENTES NO CRISTIANAS. 

Las  noticias  sobre  Jesús,  fuera  de  los  documentos  cristianos,  son muy escasas. La razón fundamental está en que para los romanos el cristianismo  sólo  comenzó  a  existir  y  a  ser  conocido  a  partir  del momento  en  que  éste  apareció  como  movimiento  distinto  de  los judíos  y  creció  en  número  de  miembros  e  importancia.  Aunque  los Hechos  de  los  Apóstoles  cuentan  por  miles  el  número  de  los convertidos,  sin  embargo  la  mayoría  de  estas  personas  procedía  de las clases sencillas y, hasta que no llamaron la atención como grupo ante las sociedad romana no se percató de su existencia. Este hecho, 





-Todo  lo  que  indique  organización,  institucionalización,  pertenece  igualmente,  a  la época en que se  escribieron los Evangelios. Ver: Remigio Megías. ya que es entonces cuando se estaba creando la organización de la Iglesia. 

-Los  textos  que  pueden  ser  explicados  más  por  el  ambiente  cultural  al  que  se dirigían o en el que se desarrollaban pueden ser un síntoma de no originalidad. 

-En general hay que tener en cuenta la unidad del mensaje de Jesús, de manera que si aparece  algo  que  no  concuerda  con  su  actitud  y  su  mensaje  y  sí  con  la  situación cultural u organizativa posterior o contemporánea  a los escritos  hay que sospechar de su originalidad.    

-Y  por  último,  no  olvidemos  lo  que  ya  hemos  señalado:  La  palabra  de  Dios  no está  en  los  detalles  externos  del  lenguaje  (que  pueden  ser  un  modo  de  hablar personal  o  cultural  o  de  adaptación  a  los  oyentes),  sino  en  la  fe  y  la  intención  del hagiógrafo. 

4  Ver Howard Clark Kee. Qué  podemos saber sobre Jesús?. Ediciones  el Almendro. 

Córdoba 1992. 
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como  refiere  Tácito,  ocurre  con  motivo  del  incendio  de  Roma,  en tiempos  de  Nerón,  cuando  los  cristianos  son  acusados  de  haber provocado  el  incendio5.  Los  restantes  testimonios  de  Suetonio6  y Plinio7 el Joven sólo ofrecen, si acaso, noticias sobre la existencia del fundador del cristianismo, Cristo. 

Entre  los  escritores  judíos  el  más  importante  es  el  historiador Flavio  Josefo8,  de  familia  sacerdotal  y  seguidor,    durante    algún tiempo de los fariseos de quien nos han llegado dos testimonios que ofrecen  poco  más  sobre  la  persona  y  vida  de  Jesús,  ya  que  el principal es, posiblemente, interpolado. 

Así pues,  los datos extrabíblicos sobre Jesús sólo nos sirven para atestiguar  su  existencia  histórica  y  poco  más.  Sin  embargo  serán estos  mismos  escritores  no  cristianos  (Flavio  Josefo,  Filón  de Alejandría,  Tácito,  Plinio  el  Viejo,  Documentos  del  Qumram  y  otros muchos ) los que nos ayudarán a situar el momento histórico-cultural de  Jesús  y  del  nacimiento  del  cristianismo.  En  estos  documentos  se basará  buena  parte  de  nuestro  relato  acerca  de  Jesús  y  del nacimiento de la Iglesia 





5 Tácito (55-117 d.C ) refiere  en sus Anales  la persecución de Nerón   y  explica con esta  ocasión  el  nombre  de  "cristiano"  diciendo   Ni  la  ayuda  humana,  ni  munificencia imperial, ni todas las formas posibles de aplacar al cielo podían acallar el escándalo ni disipar el conocimiento de que el fuego había sido obra suya ( de Nerón). Por ello, para desmentir  el  rumor,  Nerón  señaló  como  culpables  y  castigó  con  la  crueldad  más refinada  a  una  clase  de  personas,  detestadas  por  sus  vicios,  a  las  que  la  multitud llamaba cristianos.  Este nombre viene de Cristo, a quien el procurador Poncio Pilatos había  condenado  a  muerte,  bajo  Tiberio.  Esta  odiosa  superstición,  reprimida  durante algún  tiempo,  se  extendió  de  nuevo,  no  solamente  en  Judea,  donde  el  mal  había nacido, sino también en Roma adonde confluye todo lo detestable y deshonroso que el mundo produce y donde ella ha encontrado numerosos adeptos. Anales,15,44. 

6  Suetonio  (70-122  d.C)  en  su  "Vida  de  los  Doce  Césares"  menciona  un  incidente ocurrido  en  Roma  durante  el  reinado  del  emperador  Claudio  y  que  ocasionó  la expulsión de todos los judíos de Roma. Según él la comunidad judía de la ciudad había sido separada "  por instigación de Krestos". 

7 Entre las cartas escritas a Trajano hacia el año 110 por Plinio, gobernador romano, hay una que habla del crecimiento del cristianismo en Bitinia, (Turquía) que no sólo era manifiesta  en  las  ciudades,  sino  incluso  en  las  áreas  rurales  y  que  llevaba  consigo  la disminución  en  el  apoyo  y  participación  en  el  culto  a  los  dioses,  negándose,  aún  con amenaza de muerte, a  realizar las preces y ofrendas a la imagen del emperador. Estos cristianos,  continúa    Plinio,  se  reunían  por  la  mañana  para  cantar  un  himno  a  Cristo como Dios. 

8 Flavio Josefo nació en Jerusalén hacia el año 40 d. de J.C. y murió a finales del siglo primero. Ver Glosario 
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FUENTES CRISTIANAS. 

Como  ya  hemos  indicado  anteriormente,  en  los  escritos  del Nuevo  Testamento  los  datos  históricos  acerca  de  Jesús  son fundamentalmente  proclamaciones  de  una  fe  y  catequesis  de  la misma. Entre estos escritos los Evangelios sinópticos, que son lo más cercanos  al  Jesús  histórico,  también  nos  ofrecen  serias  dificultades, pues, aunque tengan la apariencia externa de una biografía de Jesús, y  así  se  han  considerado  con  frecuencia,  sin  embargo  ni  son  una biografía  ni  pretenden  serlo.  Por  su  parte  el  evangelio  de  Juan,  es una  obra  teológica  sobre  Jesús,  una  interpretación  de  su  persona  y de  su  obra  hecha  bajo  la  experiencia  de  la  fe  en  Cristo,  por  lo  que, salvo raras excepciones, no nos puede servir para nuestro propósito. 

A estos escritos hay que añadir los Hechos de los Apóstoles que no se libran de los problemas de los sinópticos, ya que las necesidades de  tipo  teológico  y  apologético  que  le  preocupan  tienen  más  fuerza que  el  hecho  de  exponer  la  historia  de  la  primitiva  iglesia,  lo  cual explica las lagunas que contiene y su carácter incompleto. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


EL MAESTRO DE NAZARET 

1.- EL ENCUENTRO    (AÑO 29) 

 Dejad  que  los  niños  se  acerquen  a  mí,  y  no  se  lo  impidáis;  porque  el Reino de Dios es de los que son como elos10. 



  ¡Rubén!, ¡Rubén! - Escuché medio dormido, y sin saber de dónde venían,  aquellas  voces.  Abrí  los  ojos  queriendo  situarme.  La  verdad es que ni sabía dónde estaba ni lo que ocurría. De pronto la  luz de la mañana  que  entraba  a  través  de  las  ventanas  llenó  rápidamente  la habitación  y  me  di  cuenta  de  que  era  hora  de  levantarme  y  de prepararme  para  a  acompañar  a  mi  padre,  como  otras  veces,  a  la reunión del Sanedrín. 

Los  rayos  del  sol,  todavía  bajo,  alegraban  ya  la  ciudad proyectando largas sombras sobre las calles de Jerusalén9  al tiempo que un aire fresco bajaba del cercano monte de los Olivos por lo que yo me cubrí levemente el rostro con mi manto. Las calles de la ciudad alta  comenzaban  a  cobrar  vida  y  las  numerosas  tiendas  y  talleres acababan  de  abrirse  mientras  los  esclavos  se  afanaban  en  su limpieza mientras otros se dirigían a sus ocupaciones. Por aquí y por allá se veían a los miembros del Sanedrín10 que, adornados con  sus 9 La ciudad de Jerusalén se levantaba sobre un conjunto de colinas que se extendían de  norte  a sur  y cuyos bordes  estaban cortados  a pico sobre  el  barranco del  valle  de Cedrón,  que  se  encontraba  situado  entre  Jerusalén  y  el  monte  de  los  olivos.  Desde este monte se podía contemplar gran parte de la ciudad y, de una manera especial, el Templo,  que  con  sus  torres,  sus  blancos  muros  de  mármol  y  el  brillo  del  sol  sobre  el dorado  de  sus  tejados  ofrecía  un  espectáculo  de  majestuosidad  y  belleza extraordinarias. 

10    El  Gran  Sanedrín,  llamado  también    Gran  Consejo  o  Consejo  de  Ancianos  era  el órgano  supremo  de  gobierno  de  los  judíos  o    Tribunal  supremo  del  pueblo  judío  en tiempos  de  Jesús.  Estaba  integrado  por  setenta  y  dos  miembros  y  presidido  por  el Sumo  Sacerdote.  Entre  sus  miembros  estaban:  los  Ancianos  (representantes  de  las familias  no  sacerdotales  más  importantes);  los  Sacerdotes  o  aristocracia  sacerdotal (formada  principalmente  por  los  saduceos)  y    los  escribas  (teólogos  y  juristas, principalmente  fariseos,  que  formaban  una  clase  aparte  de  gran  influencia).  La influencia del Sanedrín dependía  mucho  de las  autoridades  políticas del momento. En tiempos  de  los  procuradores  romanos  su  competencia  se  extendía  a    las  cuestiones 15 

Remigio Megías García 

mejores vestidos y con exageradas   zizith  y  filacterias 11, se dirigían al Gran  Consejo  buscando  ostentosamente  el  ser  saludados  y reverenciados por los demás. 

Ante nosotros se desplegaba majestuosa la gran mole del Templo que,  desde  su  parte  oeste,  nos  mostraba  una  vez  más  su  belleza realzada  por  lo  primeros  rayos  del  sol  que  se  rompían  sobre  sus tejados.  Una  vez  cruzado  el  puente,  que  estaba  junto  al  valle  del Tiropeón nos encontramos en la plaza de Xystos. Allí habían acudido ya  bastantes  personas:  unas  intentando  realizar  sus  negocios,  otras esperando a que alguien las contratara para trabajar mientras que los mendigos  se  agolpaban  aquí  y  allá  saliendo  al  paso  de  los transeúntes por si dejaban caer algo de sus bolsas. 

Después  de  dejar  a  mi  padre  ante  las  puertas  del  Sanedrín  mi madre y yo decidimos dar un paseo por  el atrio de los gentiles y los alrededores del Templo. 

En  el  patio  de  los  gentiles  estaba  ya  comenzando  la actividad  de todos los días y las tiendas, los corrales para las bestias destinadas al sacrificio o las mesas de los cambistas de moneda estaban en pleno movimiento,  mientras  que  los  oradores  esperaban  a  tener  suficiente auditorio para comunicar a los curiosos sus nuevas. 

Sin  apenas  detenernos  cruzamos  el  patio  de  los  gentiles  y  nos dirigimos, por la puerta de las Ovejas a la explanada que se extendía junto a la muralla. Era este un lugar preferido por nosotros por su paz y  por  la  maravillosa  vista  que  se  ofrecía  ante  nuestros  ojos:  La muralla  norte  de  la  ciudad  había  quedado  a  nuestras  espaldas  y  a nuestra derecha  se alzaba el majestuoso monte de los Olivos desde cuya  cumbre  nos  es  dado  todos  los  días  el  sol  que  cae  sobre Jerusalén y que en esos momentos derramaba su luz sobre el verde religiosas  y  a cierto poder policial. Para  asuntos de «menor gravedad» bastaba con la reunión de 23 de los 70 del  Sanedrín. 

11  Los  zizith  eran    borlas  o  franjas  añadidas  a  los  vestidos  para  recordar  los mandamientos de la Ley. Las filacterias eran tiras arrolladas de pergamino con algunos pasajes escritos de la Ley o de las Escrituras, que se encerraban en pequeñas cajas,  y que mucha gente piadosa y, sobre todo los fariseos, se ataban  al brazo izquierdo o a la frente sobre todo durante la oración. 
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plateado de los olivos que, a duras penas. Era el mes de  nisán 12 y las laderas  del  monte  ya  comenzaban  a  cubrirse    con  el  blanco  de  las tiendas montadas por los peregrinos que iban llegando para celebrar la próxima fiesta13 de la Pascua. 

A nuestra izquierda se encontraba la imponente fortaleza Antonia, edificada  sobre  un  peñasco,  en  cuyas  torres,  que  dominan  los pórticos  del  Templo14.  Frente  a  nosotros,  más  allá  del  cercano estanque  de  Bethesda,  bordeando  las  laderas  del  monte  de  los Olivos,  se  dibujaba  entre  viñas,  olivos  y  los  múltiples  colores  de  la nueva  primavera,  el  camino  que  conduce  a  la  cercana  y  hermosa ciudad  de  Jericó  hasta  perderse  en  el  horizonte  detrás  del  mismo monte  de los  Olivos.  En  estos  días  próximos  a  la fiesta  este  camino estaba  muy  concurrido  divisándose  continuamente  grupos  que  se acercaban a la ciudad para la celebración de la fiesta. 

Poco a poco el  sol, había superado la inmensa mole del monte y el  frío  de  la  mañana  había  ido  desapareciendo  presagiando  un  día esplendoroso. Yo me había descubierto el rostro y en aquel momento unos  niños,  acompañados  de  sus  madres,  llegaban  también  a  la explanada. Yo me uní también a ellos. 





12  La equivalencia de los meses judíos de entonces con los nuestros era la siguiente: nisán  correspondía  a  nuestros  marzo-abril;  iyyar  a  abril-mayo;    siván  a  mayo-junio; tammuz  a  junío-julio;  ab  a  julio-agosto;  elul  a  agosto-setiembre;  tishri  (el  comiemo)  a septiembre-octubre;  marsheván  a  octubre-noviembre;  kislev  a  noviembre-diciembre; tebeth a diciembre-enero; sebat a enero-febrero y el mencionado adar a febrero-marzo. 

13 Ver Glosario: Fiestas de Israel. 

14    El    templo  de  Jerusalén.  El  primer  templo  lo  mandó  construir  Salomón  (siglo  X 

a.C.) y fue destruido cuatro siglos después por Nabucodonosor. El segundo templo se terminó  en  el  año  515  a.C.  Hacia  el  año  20  a.  de  C.  Herodes  el  Grande  comenzó  la reconstrucción  del  Templo  de  Jerusalén  que  se  terminó  el  año  64  d.C.    Se  hizo  más grande  el  vestíbulo  elevándose su fachada  y también se  elevaron  el Santo  y  el Santo de  los  Santos.    El  área  alrededor  del  templo  se  dividió  en  varios  atrios:  el  de  los sacerdotes, el de los hombres y el de las mujeres. que,  a su vez, estaban  precedidos del  gran  atrio  de  los  gentiles  rodeado  por  un  pórtico  de  columnas,  que  se  pudo construir    gracias  a  un  terraplén  y  a  un  muro  de  contención.  Los  gentiles  tenían prohibido, bajo pena de muerte, entrar en el recinto del templo. El año 70 d. de C. fue destruido  por Tito. El Templo  de Jerusalén  era  el centro  de la  vida  religiosa  y  la sede central  de  la  máxima  autoridad  religiosa  y  política  del  pueblo  judío.  Diariamente  se ofrecían en el  Templo incienso y productos de las cosechas y se inmolaban en el altar animales, principalmente corderos. Ver Glosario: Templo de Jerusalén 17 
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Era  el  año  16  del  reinado  del  emperador  Tiberio15.  Los  soldados romanos nos miraban complacientes desde  su lugar  de vigilancia en la  torre  Antonia  mientras  nuestras  madres  conversaban  junto  a  la cercana puerta de las Ovejas. La llegada de las personas que venían a  la  fiesta  interrumpía  frecuentemente  nuestros  juegos,  pues  solían venir en grupos más o menos numerosos, ya que era peligroso viajar solos a causa de los salteadores de caminos. Uno de estos grupos de unas  quince  personas,  no  siguieron  hacia  adelante  para  adentrarse en  la  ciudad,  sino  que  se  detuvieron  sentándose  poco  después  de pasar el estanque de Bethesda.  Movidos por la curiosidad dejamos el juego  dirigiendo  nuestra  mirada  hacia  ellos.  Al  principio  el  polvo  del camino y la luz del sol no nos permitían distinguir bien quiénes eran. 

Los soldados romanos, que montaban guardia en la torre Antonia, se alertaron,  como  ante  cualquier  movimiento  de  personas,  temiendo siempre algún alboroto. 

Uno de los que estaban conmigo pregunta un poco extrañado: 

   ¿Quiénes serán? 

  Estarán cansados del camino –respondió otro - 

Sin embargo otro, fijándose detenidamente, dijo: 

  No  sé,  pero...  podría  ser    el  Profeta  y  sus  discípulos  que  suelen venir por aquí en los días próximos a las fiestas. 

  ¿Qué profeta? – preguntaron los demás con curiosidad -  

  ¡Qué profeta va a ser! el de Galilea. Uno que, según dicen, cura a los enfermos, resucita a los muertos y dice cosas muy raras. 

  ¿Ese  que  intenta  destruir  nuestra  religión  y  que  dicen  que  está endemoniado -añadió otro despectivamente- ¡Va! no digas tonterías! 

  Sí,  se  llama  Jesús  y  es  de  una  aldea  de  Galilea,  que  se  llama Nazaret, - dijo otro que parecía más enterado –  



Yo, no conocía aún a Jesús de Nazaret, aunque había oído hablar mucho  de  él,  sobre  todo  en  mi  casa,  donde  se  le  tenía  un  gran respeto  y  afecto.  Sí,  había  oído  hablar  muchas  veces  en  la  escuela 15  Contando  desde  la    muerte  de  Augusto  ocurrida  en  el  año  14  d.  de  J.C.,  nos situamos en los años 29 o 30 de nuestra. 
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de  la  Sinagoga  16y  en  casa  acerca  de  los  profetas  que  Dios  había enviado en otros tiempos a nuestro pueblo, pero sólo había tenido la ocasión  de  estar  ante  uno  de  ellos  en  la  visita  al  Jordán  y  ahora posiblemente estábamos de nuevo ante otro, el profeta de Galilea, de quien hablaban todos. 

Alertado por la afirmación del niño e ilusionado ante la posibilidad de poder conocerle, me fui acercando al grupo seguido de los demás niños. Eran entre quince y veinte personas, la mayoría hombres y tres o cuatro mujeres. Al parecer estaban muy cansados y agotados por el camino y el calor y antes de entrar en la ciudad se habían sentado en unas piedras a descansar. A medida que me acercaba al grupo pude distinguir entre ellos a uno, alto, con el pelo negro, las facciones finas, aunque  curtidas  por  el  sol  y  la  intemperie,    que  preguntaba  a  los demás algo así como:  

  ¿De qué hablabais por el camino? 

Yo titubeé y... con un poco de miedo a equivocarme me dirigí a los otros niños: 

  ¿Creéis que realmente es Jesús, el Maestro de Nazaret? 

  Seguro - Dijo uno de ellos-. 



Y, sin pensarlo más, salimos todos corriendo hacia ellos. Cuando ya  estábamos  cerca  los  que  le  acompañaban  se  interpusieron impidiéndonos  acercarnos  más,  pues  aseguraban  que  el  Maestro estaba muy cansado. Nos sentimos muy desilusionados. Mientras, se iba acercando más gente entre las que pude ver a mi madre y a las madres  de  los  otros  niños.  Pero  el  que  antes  se  había  dirigido  a los demás preguntándoles de qué hablaban por el camino, levantando su voz dijo a los que nos impedían acercarnos a él: 

 Dejad que los niños se acerquen a mí, y no se lo impidáis; porque el reino de Dios es de los que son como el os. 

No había duda, era Jesús, el Maestro de Nazaret. Yo, a pesar de las  ganas  que  tenía  de  conocerle,  me  quedé  parado  sin  saber  qué hacer.  Él  levantó  su  rostro,  sus  ojos  eran  profundos,  llenos  de serenidad y de un inmenso amor. Entonces dirigió su mirada hacía mí 16 Ver Glosario: La Sinagoga 
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y, haciendo un ademán con su cabeza, me invitó a que me acercara. 

Cuando estuve junto a él, me miró fijamente, posó  sus manos  sobre mi  cabeza  y  mi  rostro  y  me  abrazó  estrechándome  contra  su  pecho mientras decía a los que le acompañaban:  

 …si no os hacéis como niños no entraréis en el reino de Dios  17 . 

Luego añadió: 

 ¿Recordáis  lo  que  disputabais  entre  vosotros  por  el  camino?  Si  alguno quiere ser el primero, que sea el último de todos, y el servidor de todos. 



Con  mi  cara  apoyada  en  su  pecho  podía  escuchar  los  latidos  de su corazón cansado por el camino mientras resonaban en mi interior unas  palabras  que  apenas  escuché,  y,  desde  luego,  entonces  no entendí: 

   Os aseguro, que si no cambiáis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Así que, cualquiera que se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el reino de  Dios. 

 El que quiera ser el primero, que sea el último y el servidor de todos.18 

Perdí  la  noción  del  tiempo.  Fue  una  sensación  que  jamás  he podido  olvidar,  un  momento  único  que  aún  me  acompaña,  que  da sentido  a  todos  los  instantes  de  mi  vida  y  que  aún  hoy  me  alienta  y me reconforta. 

Cuando  me  separé  de  Jesús  uno  de  los  que  le  acompañaban,  el más  joven,  me  cogió  de  la  mano  acompañándome  hasta  donde  se encontraba  mi madre.  Aunque  curtido  por  el  trabajo  y  la vida  al  aire libe,  como  podía  apreciarse  por  la  aspereza  de  sus  manos,  era  de facciones  bellas  y  ademanes  elegantes  unido  a  una  gran  delicadeza en el trato con los demás. 

En el trayecto me preguntó: 

  ¿Cómo te llamas? 

  Rubén, hijo de Nicodemo. -Le respondí- 

  Yo soy Juan, hijo de Zebedeo. ¿Estás contento de haber conocido al Maestro? 

  Muchísimo. 

Al llegar donde estaba mi madre le di las gracias y, mirando hacia 17 Marcos 10,13 

18 Marcos 9, 35-36 
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Jesús, le saludé moviendo mis brazos con alegría. A continuación me abracé a mi madre diciendo entusiasmado:  

  Era él, era Jesús de Nazaret, el Maestro. 

Juan, después de saludar a mi madre con suma delicadeza y respeto, a  quien  me  dio  la  impresión  de  que  ya  conocía,  se  despidió  de nosotros y se volvió con el Maestro. 



YO, RUBÉN, HIJO DE NICODEMO. 

Aquel  día  fue  muy  especial  para  mí.  Aún  no  sé  si  por  el  hecho religioso  del  encuentro,  por  aquel  entonces  lleno  de  dudas  e interrogantes  para  mí,  o  simplemente  por  haber  conocido  y  estado con el profeta de Galilea. Tampoco sé por qué lo hice, pero lo cierto es  que,  al  regresar  a  casa,  me  puse  a  escribir  lo  que  me  había sucedido. Yo tenía entonces catorce años y aún hoy, cincuenta años después, siento como un escalofrío al leer las primeras palabras con las que comencé mi relato:  Hoy he conocido a Jesús de Nazaret. 

Desde entonces he ido plasmando por escrito todo lo que he visto, oído  y  vivido  acerca  de  Jesús  de  Nazaret.  Al  principio  sólo  lo  hacía como el que escribe un  simple diario, ahora, desde la atalaya de los años,  que  Dios  ha  querido  concederme miro  hacia  atrás  y  no  puedo dejar  de  asombrarme  y,  a  veces  indignarme,  ante  la  multitud  de visiones  e  interpretaciones  que,  de  palabra,  por  escrito  o  en  los mismos ritos con los que se le recuerda y venera, nos ofrecen de él: Cada  uno  ha  tratado  de  acomodar  la  persona  y  doctrina  de  Jesús  a su  filosofía  o  a  sus  creencias  y  aún  los  más  cercanos  a  él  no  han podido  evitar  la  influencia  de  éstas  ni  la  de  su  propia  fe ofreciéndonos, con frecuencia, una imagen de Jesús y de su doctrina distorsionadas en las que se mezcla lo histórico con la visión cultural o personal de su persona y de su mensaje. 

Por  esto  mismo,  después  de  conocer  todas  estas  tradiciones  y escritos existentes entre nosotros19 que hablan  de Jesús, yo, Rubén, 19 En la época en que comienza la última redacción de estos escritos (finales del siglo I) podían  existir  los  siguientes  tradiciones  y  escritos:  Dichos  y  hechos  acerca  de  Jesús transmitidos  por  tradición  oral..Fórmulas  litúrgicas  repetidas  en  las  celebraciones.  Las colecciones  de  sentencias  de  Jesús,  hoy  denominada  "fuente"  "Q"..Los  escritos  de Pablo. Los Evangelios sinópticos 
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fariseo  de  la  escuela  de  Gamaliel    entre  los  hebreos  e  hijo  del Maestro20  de  Israel,  Nicodemo ,   me  he  decidido  a  ordenar  y completar  todo  lo  que  he  escrito  desde  mi  juventud  acerca  del Profeta de Galilea  con el  fin de comunicar  la verdad sobre los hechos y las palabras de Jesús tal como yo las he visto, vivido y defendido sin concesiones a mi fe, al ambiente ni a las filosofías que continuamente han estado moldeado el mensaje original del Maestro. 

Ni  durante  la  vida  de  Jesús  ni  en  el  desarrollo  posterior  de aquellas comunidades que nacen a partir de su persona  soy un mero narrador,  que  escriba,  como  desde  fuera, lo  que  ha visto  u  oído.  No soy un espectador que cuenta a los demás lo que ocurre en la escena o en la arena del circo, sino que en esta narración va implicada toda mi vida, mis inquietudes,  investigaciones  y  con  mucha  frecuencia mi actuación en las mismas 




MI AMIGO TOMÁS 

Ya  no  volví  a  ver  a  Jesús  en  aquellas  fiestas.  Quería  participar plenamente  en  ellas,  como  lo  hacía  todos  los  años,  a  pesar  de  que ciertas  dudas  me  hacían  estar  frío  y  ausente  en  muchas  ocasiones: Yo había sido educado en la religión de Israel y en mi hogar, aunque sin  radicalismos,  se  vivía  según  los  imperativos  de  nuestra  religión. 

Sin  embargo,  desde  hacía  algún  tiempo  sentía  cierta  rebeldía  hacia todo  lo  que  había  recibido  y  no  podía  dejar  de  hacerme  multitud  de preguntas, cuya respuesta veía muy difícil: 

¿Cómo es compatible el Dios feroz, parcial y homicida, partidista y  guerrero  a  quien  llamamos  Yahveh  Sebaot  con  el  Dios misericordioso  y  bondadoso  que  también  nos  presentan  las  mismas Escrituras?  Es  más:  Aunque  quisiera  prescindir  de  ese  aspecto agresivo, partidista y violento de Dios ¿Cómo voy a pasar por alto lo que  tengo  ante  mis  ojos:  el  dolor,  el  sufrimiento,  el  desprecio  de  los pobres,  de  los  enfermos  en  nombre  de  la  misma  religión  y,  por  lo tanto del mismo Dios? A veces me asusto a mí mismo pensando que es una blasfemia, cuando en contra de todo lo que he recibido de mis 20 Los Maestros o doctores de la ley eran teólogos y juristas. Ver Glosario en Fariseos y doctores de la ley 
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mayores, me digo a mi mismo: o Dios no existe o está equivocada la religión que así nos lo presenta. 

Y  ¿Qué  diremos  de  las  normas  que  tienen  encasillada  nuestra vida  hasta  el  punto  de  que  todo  lo  que  tenemos  que  hacer  está prefijado  de  antemano  y  reprimidas  la  mayoría  de  nuestros aspiraciones humanas? ¿Puede un Dios bueno crear a sus hijos con ansias  de  libertad  y  de felicidad  y luego  coartarles  en  todo?  ¿Puede un padre gozarse en ver a sus hijos atados a una serie casi infinita de normas  que  no  tienen  ningún  sentido,  mientras  se  pasan  por  alto otras que, a mi manera de ver, son más importantes? 

Hasta  aquí  he  vivido  tranquilo  y  feliz  haciendo  lo  que  me marcaban  la  rutina  de  cada  día,  la  costumbre  y  mis  mayores;  pero ahora  me  rebelo;  pienso  que  debo  ser  yo  mismo  y  que  hasta  el mismo  Dios  no me va  a  pedir  cuentas  acerca  de  si  he  hecho  lo  que me decían la costumbre y los demás, sino lo que yo mismo creía que debía hacer. 

En  mis  padres  tengo  un  buen  ejemplo  de  comprensión  y  de  vida religiosa,  sin  embargo,  si  salgo  del  estrecho  círculo  de  mi  familia, encuentro multitud de incongruencias que me hacen pensar en que o todo es falso o estos, los líderes religiosos, sobre todo los sacerdotes, no viven lo que predican a los demás. 

Luego  estoy  otros  días  más  tranquilo  y  dejo  pasar  la  vida rutinariamente, pero eso no me satisface. Es cierto que en medio de mis  dudas  sólo  tengo  tres  salidas:  Para  no  complicarme  la  vida  no hacer  caso  a  nada  y  seguir  rutinaria  y  cobardemente  por  el  camino que he llevado hasta ahora. De esta manera complazco a mis padres y a los que me rodean que me siguen calificando de buen chico, pero no  creo  que  actuando  así  complazca  a  Dios.  Por  otra  parte  podía romper  con  todo,  puesto  que  no  me  llena  ni  lo  veo  lógico,  pero finamente pienso que también podía encontrar la respuesta adecuada a mis dudas, que la tiene que haber, y vivir mi vida con autenticidad y con plenitud. 

Es  entonces  cuando  siento  la  necesidad  de  hablar  con  alguien para desahogarme y en este sentido con frecuencia le insinúo algo a mi  padre  con  quien  tengo  mucha  confianza  y  me  comprende fácilmente, pero no es bastante, pues me abruma su seguridad frente 23 
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a  mi  debilidad.  En  medio  de  estas  dudas  me  acordaba  de  mi encuentro con Jesús de Nazaret y me preguntaba a mi mismo ¿Podrá Jesús ayudarme en medio de mi confusión? 

Con  la  llegada  del  verano  llegó,  como  siempre,  el  calor.  Parecía que  el  cercano  desierto  desafiando  sus  límites  había  invadido  la ciudad  llenándola  de  un  polvo  rojizo  e  irrespirable  y  de  un  calor insoportable. Nosotros, huyendo de este calor, nos marchamos, como otros  años,  a  la  cercana  ciudad  de  Arimatea,  donde  teníamos  una residencia.  Allí  vivía  José21,  un  buen  amigo  de  mi  padre  y  su  hijo Tomás  de  mi  misma  edad  y  buen  amigo  mío  con  quien  tenía  la ocasión de compartir todas mis dudas. La verdad es que, como pude comprobar, a él le pasaba lo mismo que a mí. Él me decía:  

  Rubén,  hace  tiempo  que  yo  también  tengo  un  montón  de  dudas respecto  a  casi  todo  y  la  verdad  es  que  no  me  las  solucionan  en  la escuela  de  la  sinagoga,  ya  que  el  mero  hecho  de  plantearlas  hace que te miren como un bicho raro o como a  un traidor. Y yo me digo a mi  mismo:  pero  si  me  vienen  y  todo  lo  que  me  dicen  no  me  las soluciona  ¿qué  tengo  que  hacer?  La  verdad  sea  dicha  que  a  mí tampoco me preocupa mucho, pues pienso que de una manera u otra ya se solucionarán. En mi casa, aunque somos creyentes y mi padre conoce muy bien las escrituras, no nos preocupan las minuciosidades y detalles que les  obsesionan a otros y en los que tanto insisten los fariseos.  Mi  padre  dice  que  lo  principal  es  ser  honestos  y  honrados con todos y yo estoy de acuerdo con él. 

  No sabes de lo que te libras, Tomás, ¿tú has oído hablar de Jesús de Nazaret? 

  Sí, mi padre le conoce y le ha oído en algunas ocasiones. 

  Y ¿Qué dice de él? 

  Su  frase  principal  es:  menos  mal  que  ya  hay  alguien  en  esta bendita  tierra  que  diga  lo  que  hay  que  decir,  desenmascarar  a  los sinvergüenzas que hay en ella y poner las cosas en su sitio. Mi padre le  admira  y  está  totalmente  de  acuerdo  con  sus  enseñanzas.  Mira, 21  José de Arimatea,  con Nicodemo  preparó el cadáver de Jesús para la sepultura. 

Juan 19, 39-40 
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Rubén, yo amo mucho mi tierra, pero estoy harto de la estrechez de miras  que  nos  inculcan  desde  pequeños  y  de  los  horizontes  tan cerrados  que  nos  esperan  si  no  hacemos  algo.  Por  eso  mis hermanos,  cuando  han  llegado  a  la  edad  adecuada,  se  han  ido  a otros  lugares  para  recibir  una  formación  más  abierta.  Yo  mismo pienso  marchar  a  Cesarea  pronto,  cuando  termine  la  formación  que ahora estoy recibiendo en la sinagoga, y después ya veremos si voy a algún otro sitio. 

  Y  tus  hermanos  ¿han  quedado  satisfechos  de  la  formación  que han recibido fuera de aquí o de Jerusalén? 

  Muchísimo 



Siempre me era agradable pasar los ratos con aquella familia tan abierta y alegre con la que podía sentirme como en mi propia casa y hablar  con  entera libertad  de todo  lo  que  quisiera.  Por  otra  parte las conversaciones  tenidas  con  Tomás  me  parecieron  bastante interesantes  y  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  aunque  entonces  no encajaban  del  todo  con  el  significado  que  tendrían  para  mí posteriormente. 

Aunque  las  dudas  seguían  dándome  vueltas  por  la  cabeza  el verano lo pasé tranquilo. De vez en cuando me acordaba de Jesús y mi  encuentro  con  él  y  esto  me  tranquilizaba.  Supongo  que  por  el hecho del mismo encuentro, pues sus palabras no las podía entender entonces. 

Según  contaban  los  que  venían  de  Galilea,  Jesús  predicaba  por los pueblos lo que él llamaba el Reino de Dios, ayudaba a todos los que  querían  ser  ayudados,  dirigiéndose  de  una  manera  especial,  a los  más  necesitados  o  los  despreciados  de  todos:  los  pobres,  los pecadores, los enfermos. Las gentes le seguían en masa olvidándose de  todo;  sin  embargo  no  todos  compartían  este  entusiasmo,  ya  que se  podían  escuchar    opiniones  de  las  más  dispares  y  este  hecho tenía  en  vilo  a  los  sacerdotes22  y,  de  una  manera  especial,  a  las autoridades  romanas,  que  veían  en  todo  ello  una  amenaza  o  un peligro de sublevación. 





22 El sacerdote era el intermediario entre la comunidad y Dios. Ver Glosario 25 
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Yo  comenté  una vez más  mis  dudas  con  mi  padre,  él  no  sólo  no se asustaba ni ponía el grito en el cielo, sino que lo veía todo normal y me decía que a él  también le había pasado cuando tenía mi edad y que aún tenía dudas que no era capaz de solucionar. Me decía: 

  No olvides que, ante todo, la imagen que nos han dado de Dios ni es la verdadera ni se  agota con lo que nos han querido enseñar. Lo importante  es  acercarse  a  Dios,  que  es  misterio,  con  sencillez  y humildad sin pretender saberlo todo y estar dispuesto a escucharle en medio de la duda, pues él desde ese misterio nos hablará. Respecto a  tus  otras  dudas  sobre  la  aplicación  a  muchas  cosas  de  la  vida  te puedo decir que ni tú ni cualquier persona que quiera ser sincera para con  Dios  y  para  consigo  mismo,  puede  estar  conforme.  Es  posible que aún no tengamos la respuesta exacta a todo, pero estoy  seguro que  Dios  nos  la  dará,  pues  Él  no  puede  abandonar  a  quienes  le buscan con sinceridad y sencillez. 

  Y qué ¿piensas de Jesús de Nazaret? 

  Hijo, hace tiempo que le conozco y estoy convencido de que es un hombre de Dios y que él puede decirnos mucho acerca de lo que tú, yo y muchos hombres estamos buscando. 



Aquellas palabras de mi padre no sólo me consolaron muchísimo, sino que me aportaron una nueva disposición y esperanza. 

2.- POR TIERRAS DE GALILEA. 

Después de la fiesta de los Tabernáculos, mi padre viajaba todos los años a Galilea donde poseía viñas, olivos y comerciaba gran parte de sus productos agrícolas23. Esta vez me dijo que si quería ir yo con él. 

A mí me encantó esta propuesta, pues además de que tenía muchas ganas  de  conocer  aquellas  tierras,  me  sentí muy  orgulloso  de  poder colaborar con mi padre en  sus asuntos y, ¿Por qué no decirlo? creo que, de una manera más o menos consciente, pensé en la posibilidad de ver a Jesús predicando en su tierra. 

Hicimos  el  viaje  hacia  Galilea  pasando  por  Samaría.  Aunque íbamos  acompañados  de  dos  criados,  nos  unimos,  como  era costumbre,  a  un  grupo  de  peregrinos  que  regresaban  a  Galilea  y  a 23 Palestina. Ver Glosario. 
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otras regiones del Norte, pues era peligroso viajar solos. Siguiendo el camino natural existente entre las suaves colinas del este y las cada vez  mayores  elevaciones  del  oeste  llegamos  a  los  pies  del  Monte Garizín24,  punto  crucial  del  conflicto  existente  entre  judíos  y samaritanos25. Después de la primera etapa de camino descansamos junto al pozo de Jacob en la ciudad de Sicar cerca de las ruinas de la antigua Siken para después continuar nuestro viaje hacia Galilea. 

Durante  este  viaje,  como  siempre,  mi  padre  aprovechaba  la ocasión  para  hablarme  tanto  de  la  historia  del  lugar  como  de  su significado religioso o político de manera que en los viajes con él todo se convertía en un libro abierto que me hablaba de nuestro pasado y de  la  acción  de  Dios  sobre  nuestro  pueblo,  por  lo  que  a  mí  se  me pasaban sin darme cuenta. 

Después  de  dos  días  de  viaje  llegamos  a  Galilea,  la  tierra privilegiada,  fértil  en  toda  su  extensión,  rica  en  pastos  y  cubierta  de árboles de todas clases, de forma que su abundancia alegraba aún al que no tenía  afición a las labores del campo. Por eso  todo el terreno es  cultivado  por  sus  habitantes,  sin  excepción  alguna,  y  ninguna porción queda baldía.  26  

 

 





24 Esta  montaña  de unos  868  metros,  era  el punto crucial  del conflicto  entre  judíos  y samaritanos  y  se  encontraba  al  SO  de  Siken.    Sobre  ella  habían  levantado  los Samaritanos su templo que  fue destruido  el año 107 antes  de Cristo por  el Macabeo Juan  Hircano,  quien    únicamente  consideraba  legítimo  el  culto  en  el  templo  de Jerusalén. 

25  Juan  4,, 7 s.s. 

26   Así  la  describe Flavio Josefo.  Bell.3.42-43. Galilea, situada  al norte de Palestina, junto  al  lago  de  Genesaret  era  la  región  más  rica  del  país.  Sus  habitantes  vivían principalmente de la agricultura, la ganadería y la pesca, con un comercio rudimentario, incrementado por el paso de las grandes vías comerciales entre Siria y Egipto, que era controlado desde las ciudades. 

La población judía que, después de la cautividad había sobrevivido en Galilea, llegó  a mezclarse tanto con los no judíos que ya en tiempos de los Macabeos quedaban pocos judíos puros, por lo que puede hablarse de una "Galilea de los gentiles" 26. En realidad las  principales  ciudades  (Séforis,  Tiberiades...)  estaban  fuertemente  helenizadas quedando reducidos los grupos de judíos a las pequeñas poblaciones y, sobre todo, a las aldeas, donde hablaban un dialecto propio (Mateo, 26, 73).A pesar de su aparente insignificancia, los judíos de Galilea se hacían notar en la reciente historia de Israel por sus movimientos revolucionarios entre los que sobresalía el movimiento celota. 
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SÉFORIS 

Nuestro  primer  destino  fue  Séforis  la  populosa  ciudad  helenista, capital  de  Galilea,  en  la  que  florecía  el  comercio  y  donde  mi  padre tenía sus administradores y enlaces para el comercio de la oliva y la uva que poseía en las cercanías de Jerusalén y en la misma Séforis. 

El  ambiente  era  completamente  distinto  al  que  había  en  Jerusalén: Era una ciudad eminentemente helenista en la que los habitantes, las costumbres y el mismo lenguaje, el griego27, no tenían nada que ver con lo que estaba acostumbrado. 

Por  mi  padre  pude  enterarme  de  la  historia  reciente  de  esta ciudad así como la gran influencia que ejerció en la fama de Galilea y en las preocupaciones de los romanos. Allí en Séforis de Galilea, me contaba  mi  padre,  fue  donde  se  originó  por  obra  de  Judas,  hijo  de Ezequías,  el  movimiento  anti  romano  y violento  que  se  extendió  por todas partes. Él, Judas, reunió creó una banda de  descontentos que se rebeló contra las autoridades romanas28  y durante el mandato de Coponio29    indujo  también  al  levantamiento  de  los  habitantes  de  las provincias de Judea y Samaría afirmando que era un ultraje el seguir pagando  tributos  a  los  romanos  y  el  reconocer  a  cualesquiera dominadores  mortales30  que  no  fueran  el  mismo  Dios.  Para  sofocar esta  rebelión  los  romanos  destruyeron  la  ciudad  de  Séforis 27  El  griego  Koiné  o  «lengua  común»  se  derivó,  a  su  vez,  de  la  lengua  ática, convirtiéndose,  desde,  las  conquistas  de  Alejandro  Magno  (356-325)  en  el  idioma 

«internacional»  que  se  habló  desde  Atenas  a  Éfeso,  pasando  por  Egipto,  Antioquía, Pérgamo y el desierto de Palmira.. 

28 Flavio Josefo bell 2,56 

29  Año 6 - 9 d.C. 

30 Flavio Josefo  bell. 2, 118.  Este Judas,  el Galileo, unido  a  un  escriba  judío llamado Sadoq,  afirmaba  que  el  pagar  tributos  a  los  romanos  estaba  en  contradicción  con  el primer mandamiento, de la ley, ya que, según él,  quien pagaba  tributos al emperador estaba  reconociendo  a  otro  señor  distinto  de  Dios.  Según  ellos  la  tierra  pertenece únicamente a Dios y  es a El al único a quien hay que pagar por los frutos de la tierra. 

Por ello se rebeló contra la autoridad romana  en la época del censo de Quirinus ( año 6 a.C.) citado en los Hechos de los Apóstoles 5, 37. Los seguidores de esta doctrina se llamaban "celosos", o celotas y se convirtieron en un grupo terrorista que aprovechaba toda  ocasión  para  hostigar  a  los  romanos.  Este  hecho  hizo  que  las  autoridades romanas  tuviesen,  desde  el  principio,  recelos  de  Jesús  y  de  los  que  le  seguían.  Los hijos de Judas siguieron su ejemplo: Menajem encabezó una nueva revuelta; Santiago y Simón fueron crucificados por los romanos,  y Eleazar, quizás  nieto de Judas, fue  el defensor  de Masada. 
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crucificando  a  dos  mil  de  sus  habitantes  y  alineando  sus  cruces  a ambos lados del camino, refugiándose en las cuevas naturales de las montañas  los  que  pudieron  huir  de  los  soldados.  En  esta  zona  era rara la familia que no tuviera entre los suyos a alguien crucificado por los  romanos  o  huido  a  las  montañas  y  el  odio  hacia los  romanos  se sentía por todas partes. La situación era extremadamente tensa, y los soldados  romanos  estaban  también  continuamente  alerta  ante  la posibilidad de algún peligro. 

En  Séforis  permanecimos  tres  días  y,  después  de  realizar  allí  las gestiones  que  teníamos  que  hacer  y  descansar,  partimos  hacia Cafarnaún. 

Por el camino estaba recordando a los miles de judíos que habían sido  crucificados  allí  mismo  por  los  romanos  con  motivo  de  la represalia  contra la  rebelión  de los  habitantes  de  Séforis,  cuando  un grupo  de  soldados,  de  los  muchos  que  había  por  los  caminos,  nos detuvo  para  revisar  nuestros  equipajes,  pues,  al  parecer,  había habido un atentado y estaban buscando a los culpables. Después del registro nos pidieron amablemente que continuáramos nuestro viaje a Cafarnaún desviándonos por Nazaret. En el fondo nos  alegramos de pasar por el pueblo de Jesús, pues, aunque no pensábamos hacerlo, ya  que  sabíamos  que  no  estaba  allí,  nos  hacía  ilusión  pasar  por  el pueblo de Jesús. 

Esta pequeña aldea, de unos cien habitantes, está situada en una serranía cercana a las fértiles llanuras de Esdrelón. Los campos que rodean  el  pequeño  montículo  sobre  el  que  se  alza  la  aldea  están salpicados  de  higueras,  granados  y  otros  árboles  frutales  mientras que  sus  tierras  esperan  la  semilla  que  después  de  las  lluvias  se convertirá  a finales  de  la  primavera  en  los  preciados  trigo  y  cebada. 

En las empinadas laderas más cercanas a Nazaret pacían pequeños rebaños de ovejas y cabras bajo la atenta mirada del pastor. Aquella pequeña  aldea  era  como  un  lugar  aislado  en  medio  de  una  tierra fuertemente  helenizada  y  habitada  por  gentiles.  Nazaret  era  casi totalmente judía y conservaba las creencias y costumbres judías más puras del contorno 

Muy cerca de Nazaret, se encuentra un gran número de ciudades helenistas  (Cesarea,  Dora,  Tolemaida,  Tiberiades,  Betsaida,  Hipos, 29 
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Escitópolis) que configuran un mundo muy distante al judío, pero que también  ejercen  su  influencia  en  el  vivir  y  en  el  pensar  de  los habitantes de la región31  




CAFARNAÚN 

Por el camino no cesábamos de encontrarnos con soldados romanos, pero  lo  que  no  nos  esperábamos  era  algo  que  nos  iba  a  dejar helados:  Poco  antes  de  llegar  a  Cafarnaún  vimos  cerca  del  camino, sobre un montículo a dos hombres crucificados rodeados de soldados y  gran  multitud  de  gente  gritando  contra  ellos  y,  ya  en  la  ciudad,  un ambiente   totalmente hostil contra los romanos, que  se manifestaba con gritos, insultos e intentos de agresión contra ellos. 

Cafarnaún32  es  una  bella  ciudad,  abierta  al  mar  de  Galilea  y  al mundo helenista que le rodea,  y a la vez fronteriza situándose en la ruta que une las tetrarquías de Filipo y Antipas. Se extiende a lo largo de  una  estrecha  llanura  existente  entre  el  lago  de  Tiberiades  y  las colinas de asfalto que se levantan muy cerca de la orilla del lago. Su principal actividad gira en torno a la  pesca en la que  participan tanto los  habitantes  de  la  ciudad  como  los  de  las  aldeas  vecinas  que acuden  a  la  ciudad  atraídos  por  la  abundancia  de  los  bancos  de pesca allí existentes. 

Acudimos  a  casa  de  Simón,  el  fariseo33,  que  era  amigo  de  mi padre y de esta manera conocí por primera vez a su mujer, Sara, y a sus  hijos,  Joaquín,  algo  mayor  que  yo,    y    a  Ester,  que  tenía aproximadamente  mi  edad.  Por  ellos  supimos  que  Jesús  no  estaba en  Cafarnaún,  sino  que  se  había  retirado,  como  lo  hacía frecuentemente,  a la montaña,  buscando  la  soledad  para  hablar  con Dios. 

Aquello me hizo pensar: yo, cuando hablaba con Dios lo hacía en situaciones  y  en  lugares  más  o  menos  establecidos  para  ello,  sobre todo el Templo y la sinagoga y, desde luego, con oraciones hechas o 31  Nazaret estaba a unos 6 kilómetros de Séforis  y las otras ciudades en el radio de unos 30 kilómetros de Nazaret. 

32    Cafarnaún  se  encontraba  en  la  orilla  NO  del  lago  de  Genesaret,  era  una  ciudad fronteriza  con  los  territorios  de  Herodes  Antipas  y  Herodes  Filipo.  Tenía  estación aduanera y guarnición romana. 

33 Fariseos. Ver Glosario. 
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con  fragmentos  de  las  Escrituras,  pero  nunca  en  la  soledad  de  la naturaleza.  Y  me  pregunté:  ¿Por  qué  tenemos  que  reducir  nuestra relación  con  Dios  a  unos  lugares,  a  unas  situaciones  fijas  o  a  unos textos dados? 

3.- EL PROGRAMA DEL REINO 

Al  día  siguiente,  tomamos  provisiones  para  el  día  y muy  de mañana salimos  hacia  la  ladera  de  un  monte  cercano,  donde  sabíamos  que estaba  Jesús,  pues  se  había  retirado  a  orar  durante  la  noche.  No estábamos solos, ya que muchos, conociendo que se encontraba por aquellos  parajes,  habían  ido  acudiendo  con  la  esperanza  de  verle  y escucharle.  Yo  me  quedé  impresionado  por  el  espectáculo  de  tanta gente venida de los diversos pueblos de Galilea, de la región costera de  Tiro  y  Sidón,  de  Perea  y  Jerusalén.  Había  hombres  y  mujeres  y muchos  niños  que  iban  acompañados  por  sus  padres.  Entre  los  que habían  acudido  a  aquel  lugar  se  encontraba  un  gran  número  de enfermos  que  esperaban  ser  curados  de  sus  dolencias  o enfermedades  y,  según  pude  saber  por  Simón  y  por  mi  padre, también  bastantes  fariseos  de  aquellas  tierras  y  otros  venidos  de Jerusalén  así  como  algunos  sacerdotes.  Las  intenciones  de  estos últimos,  sin  embargo,  según  me  dijeron,  distaban  mucho  de  las  de aquella  muchedumbre,  ya  que  algunos  de  ellos,  sobre  todo  los sacerdotes,  venían  a  ver  qué  decía  Jesús  para  encontrar  algo  con qué  acusarle.  Del  mismo  modo  pudimos  observar  que  había numerosos soldados romanos, no sé si para vigilar a la muchedumbre o para escuchar al Maestro, aunque, según me decían,  era más por lo primero. Con nosotros estaba Simón, Sara, su mujer, y sus hijos. 

A media mañana empezó a escucharse un murmullo que cada vez se hacía más fuerte y es que Jesús, en compañía de sus discípulos, había  llegado.  La  gente,  se  agolpaba  buscando  acercarse  a  Él  para tocarlo,  pues  decían  que  salía  de  él  una  fuerza  que  los  curaba.34 

Entonces  Jesús,  acompañado  sus  discípulos,  subió  a  la  parte  más alta  de  aquella  campiña  de  forma  que  todos  pudiéramos  verle. 

Nosotros nos encontrábamos muy cerca de ellos. 



34  Lucas 6, 17-19. 
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Entonces  Jesús  dirigiendo  su  mirada  a  sus  discípulos  y  a  toda la muchedumbre que se había acercado comenzó a decir: Dichosos los que sois pobres, porque vosotros estáis en el reino de Dios. 

 Dichosos  los  que  estáis  tristes  y  lloráis  ahora,  porque  vosotros  tendréis consuelo. 

 Dichosos los humildes, porque la tierra será vuestra. 

 Dichosos los que ahora tenéis hambre y sed de hacer lo que Dios quiere, porque Él os saciará. 

 Dichosos los que tenéis misericordia con los demás, porque Dios también la tendrá con vosotros. 

 Dichosos los que tenéis un corazón limpio, porque vosotros veréis a Dios. 

 Dichosos  los  que  trabajáis  por  construir  la  paz,  porque  vosotros  sois verdaderos hijos de Dios. 

 Dichosos  los perseguidos por hacer lo que quiere Dios, porque vosotros pertenecéis al reino. 


Los miles de personas que habían acudido ansiosos de escuchar a Jesús se habían ido sentando en la ladera de la pequeña montaña y al pie de la misma. El silencio era absoluto mientras las palabras del Maestro resonaban nítidas y serenas. 

Todo lo que veía u oía iba resonando fuertemente en ese mundo interior  mío  lleno  de  preguntas  sin  respuesta.  Ante  estas  primeras palabras  de  Jesús  yo  comencé  ya  a  percibir  la  gran  distancia existente entre la manera de ver y valorar la vida por el Maestro y por la mayoría de nosotros. Y me lo confirmó con las siguientes palabras: Por el contrario: 

 ¡Ay  de  vosotros,  los  que  sois  ricos,  porque  ya  habéis  recibido  vuestro consuelo! 

 ¡Ay de los que ahora estáis satisfechos, porque tendréis hambre! 

 ¡Ay de los que ahora reís y os regocijáis, porque gemiréis y lloraréis! 


Con tono más sosegado continuaba diciendo: 

 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si esta sal pierde su sabor ¿con qué se salará? Para nada vale ya, sino para tirarla y que la pisen. 

 Vosotros sois la luz del mundo: No puede ocultarse una ciudad que esté situada en la cima de un monte ni tampoco se enciende una lámpara para taparla con una vasija de barro, sino que se pone sobre el candelero para que alumbre a todos los que están en la casa. De la misma manera debe alumbrar vuestra luz delante de todos los hombres, de forma que, al ver vuestras buenas obras, den gloria a vuestro Padre que está en los cielos. 
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A veces Jesús dirigía su mirada a alguna parte del gentío como si quisiera dirigir sus palabras de una manera especial a algunos de los allí  presentes.  En  estos  momentos  levantando  algo  más  la  voz  y como  recalcando  bien  lo  que  decía,  continuaba,  dirigiéndose  a  un grupo de sacerdotes y fariseos: 


 No  penséis  que  he  venido  a  abolir  las  enseñanzas  de  la  ley  y  de  los profetas.  No  he  venido  a  abolirlas  sino  a  llevarlas  hasta  sus  últimas consecuencias. 

 Por  eso  yo  os  aseguro  que  mientras  duren  el  cielo  y  la  tierra  estará vigente hasta la más pequeña letra o tilde de la Ley. 

 Por  tanto,  el  que  deje  de  cumplir  aún  uno  de  los  mandamientos  más pequeños  y  enseñe  a  hacer  lo  mismo  a  los  demás,  ese  será  el  más pequeño en el reino de Dios; en cambio, el que los cumpla y los enseñe, ése será grande en el reino. 


Y  luego,  mirando  a  todos,  continuó  hablando  lleno  de  energía  y seguridad : 

 Porque yo os digo que, si vuestra fidelidad a la Ley no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de Dios. 

 Habéis oído que se dijo a nuestros antepasados: No matarás; y aquel que mate será reo ante el tribunal. 

 Pues  yo  os  digo  que  todo  aquel  que  se  encolerice  contra  su  hermano, será reo ante el tribunal y  el que lo insulte, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame "renegado", será condenado al basurero que arde. 

 Así pues, si en el momento de presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas de  que  no  estás  bien  con  tu  hermano,  deja  tu  ofrenda  allí,  delante  del altar,  y






















































































